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BOA IMPERATOR, DAUD. 
(LÁMINA xm). 

POR EL MISMO SEf:lOR SOCIO. 

Los caracteres que se asignan á las diferentes formas de Boas para considerarlas 
como especies distintas, entre las cuales las mejores definidas serían, según E. D. Cope 
(Catal. Batr. and Rept. Centr. Am. and Meo., 1887, pág. 95), Boa constricto'r, B. 
imperator y B. diviniloquaw, son bastante variables y de importancia secundaria á 
mi modo de ver, y susceptibles de dar lugar cuando más al establecimiento de subespe­
cies con sus variedades: en este punto estoy completamente de acuerdo con mi ~tnigo 
Bocourt (Miss. Sci. Mex.), que cree que no hay más que una sola especie de Boa con 
razas locales. No siendo el objeto de esta nota discutir esta cuestión , sino simplemente 
dar á conocer una forma especial, paso á la descripción de unos individuos capturados 
en Motzorongo, á 42 kilómetros Sur de Córdoba. 

He examinado seis de ambos sexos, y á todos les he encontrado los mismos caracte­
res, muy aparentes á primera vista. En el tronco se cuentan sesenta y cinco series de 
escamas: debajo del círculo orbitario (véase la :fig. 2) existe una fila de dos ó tres es­
camas que lo separan de las labiales superiores: estas últimas son en número de diez y 
nueve á veinte. Las medidas tomadas de uno de los mayores ejemplares son las si­
guientes: 

Cabeza: largo, 0,"'07; ancho, O,mW5. 
Tronco: largo, i ,"'58; circunferencia , O,m2l. 
Cola: largo, 0,"'17. 

Total: i,m82. 

El color general es de un ferruginoso tirando á amarillo, más deslavado en los flan­
cos y con un matiz tierra de siena quemada en la cabeza; los labios, garganta y vien­
tre son blancos ó de un color pajizo: la cola tira á amarillo por debajo. Sobre el tronco 
se ostentan veintidós hermosas manchas de la forma ordinaria en las Boas centro­
americanas: encima de la base de la cola hay ott·a romboidal, rojo obscuro rodeado de 
negro, y otras cinco ovaladas y del mismo color sobre la cola . Inútil es describir más 
detalladamente el resto de la maculatura, que se puede leer en varias obras, y sobre 
todo en la parte de reptiles de la Miss. Sci. Mex. por Bocourt. 

Las particularidades constantes, y por ende notables que presentan los seis indivi­
duos de que hablo, son las siguientes (véase la fig. 1 ). Encima de la cabeza no se 
observa la raya negruzca que forma una cruz entre los ojos: la región frenal, aunque 
algo más obscura que el vértice, no presenta ninguna mancha: sobre la rostral y de­
bajo del ojo solo algunos individuos tienen un indicio de mancbita negra. De manera 
que, salvo la faja que corre desde el ojo hasta la comisura de la boca, la cabeza carece 
por completo del dibujo usual, visible en todas las Boas que he tenido entre las manos. 

Aunque solamente como raza localizada en Motzorongo, puede servir la actual para 
demostrar una vez más Jo variable que son los caracteres asignados á las Boas mexi­
canas, y por consigiente, autorizar la reunión de todas ellas en una sola especie. 

Guanajuato, l\fayo de !893. 
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